
Nánt, 4* 49

GAZETA DEL GOBIERNO.

Del Viémes 20 de Enero de 1809.

GRAN BRETAÑA*

Londres 12 de Diciembre de 1808,
Estos últimos dias se -ha dicho que el Austria y la Puerta ha­

blan declarado la guerra 4 la Francia, y que habia llegado de 
Viena un correo con esta noticia. Sea de esto lo que fuero, es­
tamos en Ja inteligencia de -que muy en breve deberá realizar­
se jel rompimiento entre el Austria y la Francia, en vista de 
la situación precária en que se halla la primera. Si Bonaparte con­
siguiese triunfar en España, ¿ quien podrá dudar de que inme­
diatamente convertiría todas sus fuerzas contra el Austria ? Asi 
que., seria necesario suponer que el Emperador Francisco no tiene 
todas las noticias que pueden interesar á su Estado, y que ig­
nora los designios de Bonaparte para creerle capaz de perder la 
ocasión favorable de declararle la guerra, ahora que la mayor 
parte de las fuerzas de Xa Francia se. hallan empleadas en 
España.

Extractáronos del periódico intitulado Corree de Inglaterra las 
observaciones políticas publicadas en el del p de este mes, 
muy conducentes á ilustrar á los lectores en las actuales cir­
cunstancias sobre la conducta y miras ambiciosas de Napoleón.

«La llegada de los Comisionados ruso y francés ha dado 
origen á muchos rumores de una negociación séria con Bona­
parte y su aliado Alexando* .

Por lo mismo que ignoramos los secretos de los gabinetes, 
tenemos mas libertad para manifestar nuestro sentir de que es 
imposible en las actuales circunstancias la paz, y peligrosa toda 
negociación. La térra no puede reconocer paz alguna dig­
na de este nombre, como no sea una paz equitativa, segura, 
honrosa, é igualmente provechosa á sus aliadosy Bonaparte no 
quiere tal paz, ni puede quererla, porque su existencia depende 
esencialmente de la guerra, ó de la completa esclavitud del 
Continente.
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Bonaparte tiene en Francia algunos cómplices; pero ikF 

puede contar ni cotí un solo partidario; tiene, un exército con­
siderable, pero no un Pueblo; es solamente Rey de los solditfDS,' 
y solo reina por ellos y para ellos ; es generalmente aborrecido 
y detestado porque su ejército le hace temible; y de 'cotisiguien- 
te á solo su exército debe 'su existencia»

La Francia está todavía dividida en facciones; de modo 
que ni aun con la muerte de Bopaparte se terminarla la revo- 
luc/on. La excesiva opresión en que todos se hallan les hace 
desear un nuevo orden de cosas; pero no por eso es de esperar 
que todos se convengan en el resta blecimieñtb de la monarquía.

Los cómplices de Bonaparte , que son los Generales de sus 
exércitos, están bien convencidos de esta verdad, y hAn tenido 
el mayor interés en hacérsela conocer á su Amo, Como cada día 
va creciendo el odio contra el tirano, se hace mas necesario cada 
día el exército; y su aumento es tanto mas indispensable, qüait- 
t/> es mas necesario sostener una titania la mas execrable sobre 
mayor extensión efe terreno.

El exército de un tirano le obedece por solo el prest quede 
él recibe, y no tiene mas incentivo para entrar en nuevos com­
bates sino el insta del pillage. Poner á este exército en la pre­
cisión de arrancar del seno de la Francia su paga, de saquear 
la Francia para saciar su codicia, seria el medio mas peligroso 
y desesperado que pudiera emplear Bonaparte; porque» al cabo, 
los soldados son * franceses , y los- franceses son la íarniii a de 
los soldados. Y de estas mutuas relaciones naturales é indes­
tructibles habría inevitablemente de resultar un sentimiento gene­
ral de horror al tirano : la primera voz de guerra sería su ago­
nía ; y el primer efecto de esta guerra, su muerte.

Bonaparte no ignora su crítica situación ; lleva en su cora­
ron Ja conciencia de sus crímenes^ y en él encierra , para su 
propio tormento, y para consuelo-; de los oprimidos , el remor­
dimiento y terror con que el cielo justamente castiga, aun en 
esta vida, al hombre que se complace en set un verdadero azo­
te de ia humanidad , y cu}a muerte y suplicio seria la : mayor 
dicha que podria apetecer el mundo. lista tortura habitual', este 
infierno en que se halla ese monstruo , pone á' Bonaparte en 4a 
absoluta necesidad de formar y mantener exércitos de cómpli­
ces; y á estos cómplices es menester pagarlos , alimentarlos, y 
enriquecerlos, A los exércitos debe Bonaparte su existencia; pe­
ro en cambio Bonaparte es el proveedor de elios , y de ahí es 
que les busca nuevas víctimas que despojar y sacrificar. Pero es 
necesario que estas carnicerías se establezcan fuera-de Francia, 
y que ios francesas de Bonaparte roben y -devortn á -los extran- 
’g eros } y se enriquezcan á ^expensas de .estos, - De lo contrario no



póit -anía subsistir en Francia, ni servirían sus seda­
dos para remachar las cadenas de sus compatriotas , cuyo ódio 
Será realmente impotente, mientras -np lo fomente el hambre, .y 
tenga que resistir á exércitos pagados y sostenidos por los ex 
trangeros.

Asi qué, Bonaparte se halla constituido en una irresistible ne­
cesidad de suscitar nuevas guerras hasta el punto que, reducidos 
los pueblos á una impotencia real y absoluta, pueda éí con un 

•Simple edicto sacrificarlos y robarlos todos :á su antojo.
Exámínese bien Ja situación de Bonaparte, y se verá que, sin 

dexar él de ser lo que es, baxo ninguna hipótesi puede estar en 
la mano de los hombres proponerle una paz honrosa á la Ingla­
terra y sus aliados. Tan solo Dios, que para castigo de nuestros 
pecados, ha enviado al mundo este azote, asi como nos envia los 
rayos y la peste, podría hacer que su existencia y nuestra ruina 
no fuesen' incompatibles, y que pudiésemos escapar de los males 
que nos amenazan, por otro medio que por la guerra y la vic 
loria.

Querer Bonaparte la paz seria lo mismo que desear que le de 
golíasen. Si aparenta querer la paz, es como un medio de hacer 
la guerra; y todas sus propuestas de negociaciones no son en 
realidad sino unas emboscadas. Trata á las naciones como á los 
que aprisiona en el Templé. A estos quiere mas bien darles un 
veneno, que sacarlos ál cadahalso, porque lo priíhero es mas 
seguro; y no puede menos de recelar de los suplicios pubHcos. 
Para esperar de él una paz equitativa y honrosa, sería necesario 
ser tan estúpidos como malvado él: y es quaiuo hay que dec^r.

Esas éternos declamadores de las ventajas de la paz no nos 
han dicho jamás qué es lo que entienden por paz, ni los medios 
de conseguirla; y es que esos miserables esclavos del tirano no 
tienen bastante osadí* para proponernos una paz infame, ni pue­
den indicarnos los medios de obtenerla en términos justos y ra­
zonables.

jLa paz, la paz ! Gran Dios, ¿que se nos querrá decir con 
esto ? El Bey de Argel mantiene la paz en su chusma , encade­
nando , apaleando, y encerrando á sus esclavos. ¿Es esa la paz 
de que nos habíais, y que apetecéis? Pues id á Francia en don­
de la hallaréis bien establecida , y allí podréis gozar de tod?*s 
sus venía jas.

Si queremos una paz honrosa , es indispensable ganarla por 
unediu de la guerra ; porque Bonaparte no es tan estúpido que 
pueda; prestarse á proponerla. La paz que él quiere no ha de 
alterar, ni en un punto, su plan de esclavizar toda la Europa 
para poder pagar sus exércitos , y saciar la codicia de sus cóm­
plices. La paz que él quiere no es otra cosa que lo que lia-

LL



iríamos mi respiro, Eh suma ríos viene á decir : ¿*que;reís dea- 
cansar algunas horas ? Sea en buen hora , con tal’que me de- 
xeis- entretanto devorar tranquilamente tales y tales pueblos. 
Envileceos y desarmáos , que ya volveré yo sobre vosotros ,,y 
os dexaré por Jo menos la elección del suplicio.5*

Hé ahí la paz que Bonaparte desea y no puede apetecer 
otra. El ha hecho lo que iiinguno: de sus* enemigos ha sabido ha­
cer : ha- examinado su situación : ha vencido ú los Reyes,-y no 
les teme porque cuenta con el apoyo del Emperador de (Rusia. 
Ya recibirá éste el- premio quándo llegue ei tiempo» Después de 
valerse de su- auxilio para encadenar la Europa , procurará sa­
crificarle para aparentar que de algún modo la consuela*

Pero si no teme á los-Reyesteme á los pueblos, porque no 
ha tenido todavía tiempo de abieldarlos á su* antojo» La Nación 
Española le ha hecho ver lo que es una nación sin mas apoyo 
que el de Dios y su valor* y si Bonaparte no logra degradar 
y envilecer lós españoles, y no hace á la España sepulcro de 
ledos sus habitantes , es hombre perdido.

Quiere aniquilar el Austria, porque no puede conseguir que 
je sosiegue. El Emperador Francisco y toda su familia están en 
ei corazón de Bonaparte sentenciados á muerte , porque los te­
me. En los húngaros divisa este tirano otros vengadores de- la 
Europa.' *■ ■/ , ,Si por medio de. la paz pudiera él desarmar lk Inglaterra,
envilecer la España , y libre de estos embarazos , teunirse á su 
Aliado para destruir el Austria y la Suecia quedarían por 
ahora satisfechos sus deseos.

Es' verdad que, después de conquistada encadénadá, y asola­
da la Alemania, y de estar destronada toda la casa de Austria; 
la Rusia,, omnipotente ahora para cooperar, no podrá oponer 
la resistencia necesaria para sostener su propia existencia.- Enton­
ces habrá llegado el dia- de la venganza.

Quando Bonaparte proponga una paz honrosa para la Ingla­
terra-, para esa Potencia que es su tormento, y> el objeto de su 
terror * estemos ciertos de que la mano de Dios ha descargado 
sobre ese monstruo, y de que ha sido vencido’?

AMERICA.
El Virey dé Santa. Fé dirigió con fecha dé 25 dé Septiem­

bre del afío pasado una enérgica yr eloqíiente Proclama á los ha­
bitantes dél Nuevo Reyno de Granada,- luego que- supo por 
avisas de oficio - de-Espana la* pérfida é ’ iniqua conducta^ del Em­
perador de los Franceses para apoderarse de esta Monarquía; y - la 
traición con que atraxo á Bayona al inocente Fernendo Vil para 
aprisionarle y- despojarle de la corona* Después de referir con



vivos colores el noble entusiasmo con que las provincias tomaron 
las armas y formaron exércitos para defender "á su Rey, a la 
Patria y á la Religión, y vengar tantos ultrages , arrostrando 
todos los peligros de la guerra, y la misma muerte; para 
exórtar y animar aquellos generosos y leales habitantes á jurar 
eterno odio á ios enemigos de su cara madre España , y auxi­
liarla en tan grande calamidad, concluye asi-:

?>E1 Dios Santo , Fuerte , é Inmortal será glorificado en 
esta santa y augusta obra , y de su santo servicio , pues 
encierra nuestras mas santas primitivas obligaciones. iNuesfrra 
posición á la distancia de mas de dos mil leguas nos priva 
desgraciadamente por ahora de pelear con los que ya pelean en 
la nación. iVlas no importa. Los fondos y caudales para süsten- 
tar su ardiente brio no son ménos necesarios que los bracos, y 
en vuestra mano está haceros partícipes, por medio de la ofren­
da mas saludable á ios hombres y mas grata delante de Dios, 
que se[ ofreció jamás en el santo templo de sus adoraciones. 
Imitad á las heroínas españolas: cercenad vuestros gastos: renun­
ciad á vuestras superfluidades: no quede en vuestro suelo una so­
la onza de plata labrada, m de oro, que no sea pafe los usos más 
preciosos de los sacrificios religiosos. ¿ Tendréis -en menos el es­
plendor de vuestra sacrosanta Religión, la lealtad que tanto res­
plandece en vuestras acciones; ménos amor á nuestro Estado le­
gítimo, á nuestras leyes, á nuestro gobierno? menos cariño á vues­
tras mugeres y vuestros tiernos hijos? y ménos horror á la tira­
nía y esclavitud con que os amenazan las huestes del enemigo co­
mún para luego que haya subyugado y aherrojado á nuestros her­
manos, lo que no pueden permitir los Cielos? ¿Preferiréis ré- 
sérvar íntegras vuestras riquezas para que el botín sea mayor y 
mas delicioso á lós ojos de su codicia, mas bien que sacrificar 
la parte posible en obsequio-de objetos tan preciosos,- pudiend'ó 
salvarlos- rodos á tan poca costa, conservar ilesa ía España; nues­
tra gloriosa .Metrópoli, y rescatar del cautiverio á-vuestro Rey ju­
rado, que ha subido ál trono por los mas ásperos caminos de 
la virtud y del heroísmo; arrostrando con el cadahalso y conia 
enorme infamia de pasar por regicida y parricida, á trueque dé 
haceros felices con la separación de pa pérfido y desagradecido 
favorito? Conozco vuestras virtudes, y no ignoráis qaanto las 
aprecio, y quales son los sentimientos de mi corazón hacia todos 
y cada uno de vosotros, sin haber dudado que excederéis de mis 
deseos; Si: ésta es la época en que la América y sus ínclitos hijos, 
por cuyas- venas corre la ilustre y nobilísima sangre española, des­
envuelvan su grandeza de alma, y adquieran tanta gloria como 
adquirieron, recientemente los heroycos habitantes de Buenos* Ay res; 
y aun todavía mas brillante y sólida, quanto exceden las virtu­



des y trofeos morales á los marciales y .sangrientos ^triunfos .eje 
Marte. El bien que :hagais en esta ocasión será común áios Es­
pañoles, y á todas las naciones de Europa y á -vosotros mismos: 
pero el dulce placer de escuéhar sus bendiciones, que ^resonarán 
de generación en generación, será un premio muy Jisongero, pri­
vativo á vuestra beneficencia, y-,ei mas sublime que pueden conceder 
los hombres } y mucho mas estimable que Jas-equívocas dis­
tinciones que reparten los Soberanos, no siempre .k Ja vvirtud, y 
sí algunas veces á la corrupción y al vicio.

Me apresuro á daros este anuncio pata que conozcáis por 
momentos elgrande objeto que debe ocupar Ja atención de todo 
súbdito del dominio español, y aun de todo viviente que tenga 
amor á Jos hombres. .Pero al mismo tiempo os ; recomiendo en­

carecidamente la resignación en la Divina Providencia, que sa­
be sacar triaca del veneno, la virtud de Ja ^fortaleza y de la 
magnanimídad^nunca tan necesaria como en el presente caso} el 
sufrimiento, la prudencia, la moderación y la docilidad para que 
reprimáis vuestra inevitable inquietud} para que excuséis todo 
estrépito y desorden, y para que os abstengáis de inferir la mas 
leve vexacion en vuestro orden civil, aun para con ios extra nge- 
ros que, avecindados entre vosotros, vivieren útil ,y ^pacíficamen te. 
Estad en el concepto que si alguno .pudiere ^sernos nocivo, se 
le hará salir sin causarle extorsión, amparando á todos con el 
escudo fuerte de la justicia que sabrá usar de la.conveniente se­
veridad contra todo exceso. Sabed: que sugetándame, como lo he 
manifestado en junta .pública de cinco del presente mes, y pro­
cedido al bando de guerra, según el literal sentido del mani­
fiesto de la Suprema Junta establecida en Sevilla} de la misma 
dependerán mis providencias en adelante, conservando la unión 
de estos Dominios, inseparables de la Nación Española, con sus 
altas providencias. Si escucháreis las paternales advertencias que 
os hago, y si las observáis con exactitud} confio en la miseri­
cordia Divina, en vuestra lealtad, y en vuestros heroicos sen­
timientos, que -veréis muy pronto la aurora de la tranquilidad, 
del regocijo, de la prosperidad y gloria mas brillante para vo­
sotros, y para vuestras generaciones futuras. = Santa Fé 15 de 
Septiembre de i808. = Antonio Amar.iC

Barbada 18 de Octubre.
El Gobernador de Carácas ha publicado un edicto, su fecha 

..i*o de Septiembre, en el qual declara^ que el comercio pérmiti- 
do con la ida de Curazao por el edicto de 30 de Julio debía 
asi .mismo extenderse á todas las colonias de S. M. Británica y 
,á sus dominios de Europa, en justa gratitud y correspondencia á 
la alianza y buena amistad con que 'favorece la con­
servación de la integridad de la monarquía .Es na ñola, y el bien
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general de, todos los vasallos de su amado soberano el Sr* 
D. Fernando Vil. •

El, Gobierno Británico ha dado orden; para’c bloquear es* 
trechamente, las islas del Enemigo. .

Semilla. 20 de Enero de 1809.
La yunta,Superior del '.Gobierno de Cádiz á la Suprema Central 

y Gubernativaa del Rey no, por su feliz llegada á Sevilla.
Señor:. La * Junta Su perior de Gobierno ¡ de esta Plaza ha sa­

bido con suma satisfacción r por aviso de la Suprema de Sevilla 
la llegada: de V.. M. á esa Ciudad; y considerando de su pri­
mer. deber tributar á ■ V. M. sus respetos del i modo mas solemne 
y expresivo s„ ha - juzgado ^ no llenaria . sus intenciones de otra 
manera;. que cometiendo á dos dé - sus miembros tan respetuoso 
como .lisonjero encargo; así lo verifica por medio de los Seño­
res Teniente de Rey dé ella D. Josef Ignacio Alvarez Campa­
na, „ y el Canónigo Magistral de esta Santa Iglesia D. Antonio 
Cabrera, , dándoles esta; credencial para que, honrados con su ad­
misión á, cumplí mentar á V. M. por tantos y tan dignos mo­
tivos, le aseguren de viva voz la . constante obediencia de la Jiin- 
fa á su Real Persona , y los déseos de los fieles habitantes 
de esta Ciudad de contribuir al logro de los altos fines que V. 
M. en nombre,de nuestro Augusto - Soberano el Sr. De Fernan­
do Vil : se propone en sus útiles é incesantes tareas para el'ma­
yor; bien y felicidad . de la Nación.

Esta es,. Señor, la unánime y sincera : expresión de la Jun­
ta, como ; imprescindible del honor de todos y cada uno de sus 
individuos,,dispuestos, á costa de los mayores sacrificios á la de­
fensa dé su ... Soberano, de la Religión y de, la causa de toda 
la Nación..

Dios guarde lá ? importante vida dé V. M. muchos años. Cádiz 
31 de Diciembre: de i8o8^=rSeñor=r Juan de Ugalde, Vice-Pre^ 
dente-zrjuan de. Dios de. Landaburu, Secretario primero.

Contextaeión. ~
Han sido muy del agrado de la Junta Suprema Gubernativa 

del Reyno las expresiones - de- lealtad, amor y sumisión que esa 
de Cádiz manifiésta. en lá credencialdadavá,D.: Josef Alvarez 'Cam­
pana, , y al Canonigo Magistral, dehesa Iglesia D. Antonio Ca­
brera, Diputados para cumplimentar* á S. M. y ofrecer el tri­
buto de su > respeto y obediencia ; al Cuerpo Soberano Nacional, 
los quales han tenido la-mas* grata acogida. A las muestras de 
patriotismo, á los sacrificios que ese Pueblo generoso ha hecho 
por la buena causa, que son bien ^conocidos, no dudó jamas S, 
M. que se añadirían ahoravías demostrétionés dé su interés • patrió­
tico, y los ofrecimientos que hace V; S. Por todo lo qual quie­
re la Junta Suprema que se den á esa lar mas expresivas gra-
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cías, como lo hago en su Reái nombre, y se le manifieste quán 
lisonjero será siempre á-S. M. ei poder empiear sus paternales 
desvelos en beneficio de un Puéblo que le es aun mas apreciable 
que por su importancia, y recursos, pee los sentimientos de pa­
triotismo , de lealtad y -de desprendí miento que caracterizan al 
vecindario de Cádiz y á su Junta. De Real orden lo comunico 
á y. S. para su inteligencia y satisfacción, m Dios guarde á 
V- S. muchos años. Real Alcázar cíe Sevilla 6 de Enero d<e 
1809. = Martin de Garay.

Por el Ministerio de Hacienda se ha comunicado á los In­
tendentes la orden s-iguierite: "En atención á estar interceptada 
la comunicación con la Villa de Madrid, y por consiguiente con 
las Oficinas endonde debía verificarse la renovación de los Vales 
Reales; se ha servido la Junta Suprema Gubernativa del Reyno 
mandar, que por ahora, é ínterin se adopta otro medio que 
subsane le falta de renovación, corran sin renovar, conservando 
su* valor y reditos. Lo que de Real orden participo á V. S. pa­
ra su gobierno, y que comunique las correspondientes para su 
cumplimiento. Dios guárde á V. S. múchos años. Sevilla 18 de 
Enero de 1809 = Saavedra.

ESTADO QUE DEMUESTRA LAS PRENDAS DE VESTUA-
rio que varios Individuos de esta Ciudad de Sevilla han donado 
en conseqüencia • de la orden de la Suprema Junta Central Guber­

nativa del Reyno, desde 30 de Noviembre basta 
3de Disiembre de 1808.

Camisas Ponchos.

El Real Cuerpo de Maestranza de \ 
Caballería de esta Ciudad. ........

La Diputación del Comercio por ma­
yor de esta Ciudad.

Una persona que no tuvo por conve­
niente manifestar su nombre.

*

El Prior y Cabildo de la Colegiata 
del Salvador,

100.

250.
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En Sevilla en la Inprenta de la calle de la Mar


